
DECIMO TRIMESTRE*

C a p il la d a  19G . 1 5  de Dovietuhre de Í 8 3 9 .

Fr. g e r u n d io .

AL ABAD D3 S. OUG-AT.

Sensible le es asaz 
á mí Paternidad, 
inuj reverendo Abad, 

vengáis con altivez 
defendiendo otra vez 
el qne en vuestra vejez 
coaietieTais desliz, 
cual una salialriz, 
parodiando á David 
el nieto de Booz, 
allá bái ía Badajoz (1 )  ;

(t)_ Este ín d ito  y alegre A bad reside en ¿ o s  l lu r o s  
provincia de Estrem adura. ’

Tom. v m .  n
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que es eosa bien atroz 
mirada á toda luz, 
y  aun para la salud 
debe en la senectud 
probarla ya muy mal 

el bailar con anillo y  peqj.oral.
Hay hombres qne se mueren por andar siem­

pre en danza, de cuab|uier modo que seo; y uno 
de ellos es LINO, ABAD ¿ E  S. CU G A T, que no 
contento con haber danzado un faiidaiiguito en la 
plaza pública con el pectoral y los capisayos epis­
copa les , por cuyos sahicos (es su espresion) di­
ce que mereció algunas palm adiiai de aproba­
ción (1 ) ,  ni con baber danzado por dos veces en 
cl Eco dcl Comercio con motivo de sus ridiculos 
comunicados sobre cl ba.le , ni con haber danzado 
también eu mi capillada 186 y posteriormente eo 
eXMcnsagero, siempre defendiendo su baile, quie­
re su Illm ñ. afandangada  salir <á danzar de nuevo 
en las gerundianas páginas, pues á eso tiende un 
comunicado dirigido á mi paternidad muy reve­
renda cou fecha 3 dcl actual (2 )  quejándose de la 
crítica que yo F r .G cru u d io  hice de él en la su­
sodicha capilluda.

Casnalineutc el correo en que le rcoibí (t¡ue fué

( i )  Y  aun auaile una docta pluma si cuando se echó el 
telón h u b o  voces de « o /r «  o tro .»

( a )  Se conoce que c l santo A bad asi es aficionado á 
harer cabriolas com o á hacer com unicados, y según los n ic - 
nndéa n o  deben ocupar m ucho tiempo á su l im a , d a n za ­
rin a  las atenciones de su sagrado m inisterio.
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hoy hace ocffo días) vino «legrillo  ,  del género 
que al santo Abad le gusta; pues á renglón se­
guido de su comunicado me tocó abrir un impreso 
qne era el anuncio de la funcimi teatral de L éri­
da  de 7 del corriente á beneficio do la primera 
dama Eladia Marín, en que despiies de manifes­
tar la parte dramática y  de canto que tendria l u ­
gar aquella nóchc, se leia : « A  cr,ntinaacion se 
■pondrán en a ceñ a  las nuevas b o ir a s  á cuatro, 
compuestas al intento para este dia, tituladas'. 
FU . GERUNDIO Y  T I R A B E Q U E . V e a  vd. 
que lastima! dije para mí. Y o  que no aspiro á b a -  
cer fortuna por la carrera del baile, ni tengo pre­
tensiones de hacerme recomendable por sálticos 
afandangados, me veo favorecido nada menos que 
por una primera dama , adoptando .para su be­
neficio un baile bautizado cou mi nombré, é in­
ventado koc) y  el I l u i o , L in o , A b a d  de S. C ü -  
GAT, acuya dignidad (d fcc )  impetra y  paga bulas 
pontificias, que es preconizada por el Papa en 
consistorio como los olúspados y  bendita por uu 
obispo y dos abades ^ c .  este dignísimo pre­
lado, tan justamente envanecido con los aplausos 
que le ha racreúJo su baile, tiene la desgracia de 
que no solo no se hayan adoptado todavía en la 
escena cómica sus sálticos afandangados , %\wo que 
los picaros periodistas lo? hav«amos hecho objeto de 
la sátira y del ridículo. Pero aun no ea tarde; yo 
me lomo la libertad de recomendar á la empresa 
de teatros de Lérida que en desagravio de U  ri­
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validad y justo resentúniento que ha debido es­
cilar a / santo A b a d  de S. Cugat preconizado por  
el Papa en consistorio la adopción de las bo'eras 
de F r , Gerundio y  Tirabeque , bagan por poner 
en escena en el beneficio del primer barba Los sál­
ticos afandangados del Abad de S. Cugat] y lo 
mismo recomiendo á la empresa de Madrid para 
el beneficio del señor Campos: este actor por su 
edad y sus carnes baria un buen Abad de S. C u -  
gat fandangueando.

¡Aunque no mirara el hermano Lino  mas que 
el desgraciado fin que acarreó al primer Lino que 
creo hubo en el mundo (el hermano de Orfeo) su 
afición á la música y  á la tararira! Pues según 
cxienta la bistoiia mitológica, tanto quiso echarla 
de maestro de boleras afandangadas, que amosta­
zado Hércules, á quien duba lecciones, le alumbró 
con la lira en la testa, y  le dejó patitieso. Pero 
tal pasión muestra el Lino A bad  preconizado en 
Consistorio al j;«léo y  á la dulzaina, que pienso 
que aunque supiera que le habria de suceder lo 
qne á su tocayo, no dejaría él de dar sus sálticos 
afandangados por cuanto hay.

Pero vamos á su comunicado.Empieza asi: •Sr. 
redactor dcl Gerundio. M uy señor mió; á un Sr. 
cura que entre otras cosas me dice: «me parece 
que no debe V .  E. (4 )  dejar sin contestar al pe­
riódico Fr. Gerundio que en su número corres­
pondiente al 11 de octubre se esplica con sarcar- 
“jT) [oía o\i\ ¿ íixcelentisi'no nada monos? ¿No sabia
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mas ( 1 )  y befa contra V .  E.» le digo lo que si­
g n e .= S r .  cura mi amigo-, le doy  á vd. las gra­
cias por el aviso que me da de los íarearmos y 
befa con que se espllca contra mí el periódico F r .  
Gerundio, de lo que nada sabía (3 ) :  pero amigo 
mió, vd . sabe muy bieu que nuestro-cetebre fabu­
lista Iriarle nos dejó escrito:

A  los autores 
de obras inicuas 
los honra mucho 
quien los critica,

«A lo que yo añado (se entiende qUe quien lo 
añade es el Excm o. c l im o. Sr. Lino Abad de 
S. Cugat, preconizado en Consistorio, y fandan- 
oúista en la plaza de Los Hoyos á son de tam­

boril): ,
• A produciones 
de iarcarniistas 
no se contesta (3 );  
solo se pisan.» ,

A  esto si, á esto añade Fr. Gerundio:
A  los Abades 
que fa n d a n g u iz a n ,

yo que erais person:i tan alta y encum brada.
M a scón  til Ewelencl a, A b a d , 

se me. ba  puesto acá en las niienles, 
qtie aumentan las fs c e lcn c ia s  
y menguan los ex c e len te s .  ,

( O  C inco veces nom bre c l sa rco sm o  en el com unica­
do, y cinco veces le  ese.'ibc sarcar/nu co n r : se conoce quo 
es iiornbre de erre que. erre .

( 2 > ¡Excelente castellano!
(3 )  N o  se contesta, y está contestando.

210=5*
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y  dan sallUoe
V cabriolicas,
con las que arrancan 
sus palmaditasif 
deben ponerles 
en sus manícas 
en vez de anillo 
eastañuelicas, 
y  en la cabeza, 
mejor que mitra, 
un buen zorongo 
les sentaría; 
por capisayos 
sus chaquelícaí, 
y por las tabla» 
dar dos vucUícas.
Y  hubiera aplausos, 
bravos y vivas
á los Abades 
de tararira.

Sigue después el bendito Abad preconizado en 
Consistorio diciendo ’al Sr, Cura, que solo ha lei­
d o  un número de Fr. Gerundio (cou este serán 
dos), pues él no da dinero por producciones que 
una vez leídas, no ic dejan cou deseo de leerlas otra 
y otras veces: que tiene íbrinado tan bajo con­
cepto de este pc'iodiquitlo, que se degradaría éi 
conloslase á los sarcnrmos y befa que hace de éj, 
y concluye: «Esto, b r .  redactor, le contesté al 
Sr. Cura; y  esto mismo le digo á vd . para que
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con su compañero lego TanibequOf Tñfurtdstqttt, 
Titiritaina, 6 como vd . le llama (1 ) ,  tarcarmen 
contra mí cuanto se Ies antoje.»

pues señor, no tengo mas qne íaTcarmflr contra 
cl Abad preconizado en Consistorio, que aconsejar­
le que se deje de sálticos afandangados, de tam­
boriles y  gaitas, de cabriolas, palmaditas y  rom u- 
uicadícos, porque sientan muy mal cu su avanza­
da edad y eu su lespetable estado: y  que sí un 
venerable y modesto V a llc jo , un apreciable y  
religioso Posada, un juicioso c ilustrado Taran- 
con, un Torres Amat tan liberal en lo  domestico 
como en lo político y otros apreciabilísimos y  lib t-  
rales  Prelado» honran á un mismo tiempo la igle­
sia y el estado, un Abad cabrioléro, piruetéro y  

faiidanguista, con ribetes ademas de comunicante 
tenaz y obstinado de periódicos, hace poco honor 
& la digna clase á que pertenece y  menos á sí mis­
mo. Es cuanto tenia que sarcarm ar.

Solo me resta decir al Abad preconizado que 
vuelva coa otro comunicado al Periodtquillo.

( t 'l  :1ra de D ios jr cómo se puso Tirabeque al leer esto! 
«Sefíor, II* d ijo , cl Turulet/ue y el Titi í ta ln a y  e\ T ítere  
sin aína  será cl, Que si sabe cóm o me Uamo. no venga ha­
ciendo del gr.li toso llamándome Temblet/ue, porque le pega 
m uy m al; y sino lo  sabe no puede ser persona decente el 
A bad  ese.  ̂ , ,

Y  d ig .ilevd . que si cl levantar la pala y dar un  sa ltico  
« n m i celda está bien en un lego com o yo, el lavantar Va 
pata y dar sálticos en una plata publica un Obispeto como 
¿1 le  pega co v ^  á un  Cristo un par de pistolas.

■ I

í;
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OTRAS PROPAGANDAS.

Toma, Pelegrin, y sin que sea motivo para que 
por ello des entrada en la humilde bohardilla de 
tu cabeza al humillo de la Vanidad , lee esa cir­
cular del ministerio de la Gobernación fechada el 
dia O, y por ella verás como el gobierno tomó 
en consideración nuestras observaciones de la ca­
pillada del 29 de Octubre sobre las propagandas. 
A b i veras como el hermano Arrazola que hace de 
ministro de la Gobernación basta tanto que á 
fiieza de meditar y  de pensarlo muy deteiiidamen- 
mente se encuentre otro que lo baga peor, reco­
mienda á todos los gefes políticos de las provin­
cias la creación de escuelas ó salas de asilo á ejem­
plo de las que le dije habia organizado la 5octíí- 

d ad para propagar la educación dél pueblo. Se 
conoce . Tirabeque m ió ,  que el gobierno se picó 
de los cargos que le hacíamos, lo  cual prueba que 
aun no ha perdido enteramente la sensibilidad, y  
esto siempre es un consuelo.— ¿Y  en qué conoce 
vd . que lo habrá hecho picado por lo que noso­
tros le dijimos, señ or?-H om b re ,  cuando los reme­
dios siguen muy cerca á las denuncias, debe 
creerse que son efecto de ellas. Y  asi como apenas 
nsiiinamos la mala visualidad que hacían en la 

plaza de loros , cuando las Jundonatas por el
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convenio de Vergnra , aquellos pobres soldados de 
caballería que estaban resistiendo el frió ron los 
vestidos blancos de verano, á los dos dias de aque­
lla capillada se les dieron ropas de invierno, y se 
atribuyó al electo mágico de la capilla gerun­
diana, asi esto de las escuelas debe ser también 
obra de nuestra capilla,

Asi lo quiera Dios, mi amo. Y  digume vd . y 
perdone, señor: ¿da  razón en esa circular el her­
mano ministro de aquellos 40,000 rs. del señor 
Viiiio ó V irrio , ó como vd. le intituló, que audvi» 
ban trasconejados?— Pregunta es esta como tuya, 
Pelegrin. Impropio sería que hablase en d ia  de 
semejante asunto, pero en cambio rae consta que 
büinos despertado el celo de algunas autoridades, 
y  que hay activas contestaciones entre ellas y  el 
gobierno sobre la materia. Ya se ve': tu n.nda in­
dagas de interioridades de oficinas : te contentas 
con saber si a un peluquero le han dado una por­
tería ministerial, si sus méritos son el peinar ó 
baber peinado alguna señora , y otras fruslerías 
asi: y aun te equivocas en la calle, pues no vive 
en la de Peligros, sino en otra inmediata. 
Esto no vale nada, Tirabeque .— Deje vd., s(ñor, 
que por el hilo de las afueras de las porterius se 
saca el ovillo do los adentros de los gabinete.'', y no 
faltará dia en que le baga ó vd . ver si me inter­
no ó no nic interno.

Y  por ahora dígame v d .q u é  casta de propa­
ganda  esa que diccu se esta furimindo abura
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para propagar  U religión en España ; qu« ti es 

cosa buena, yo también contribuiré con mi pobre­
za ; pero si es mala, menester serú que piquemos 
un poco al gobierno para los efectos convenientes. 
— Do modo , Pelrgrin , que á juzgar por lo qne 
oetensibleinentc manifiesta proponerse la Soeiertad 
religiosa  que trata de crearse, ó por mejor decir 
está ya semi-creada, y cuyo centro se intenta es­
tablecer en M adrid , su objeto es muy santo y  
muy bueno, porque su fin, según dice, es propa­
gar y  fomentar la lectura de obras religiosas, y  
de buena moral y sana doctrina, denunciar y cen­
surar los libros ó publicaciones inmorales y  per­
niciosas, y ahogar ia semilla de la irreligión y  
de la corrupción de costumbres. Ya ves que todo 
esto no solo es bueno en sí, sino que puede da r 
frutos de mucha utilidad y  provecho, pues por 
desgracia, Tirabeque , no faltiin en España ene­
migos de la Religión; y sociedad sin religión, Pe­
legrin, te he dicho ya que no puede haberla.

¿Se acuerda vd .,Señor, de aquella manzana tan 
coloradita y tan herniosa que me regaló vd. el 
otro d ia ? — M ira ,  un manzanazo merecías lu 
ahora ^por lo inlciiipestivo de la pregunta. ¿Te 
parece que ea punto este para que me suites con 
chufletas?—¿Pero vd . se acuerda, st-ñnr? — Me 
acuerdo, si; y ahora me pesa habértela regalado. 
— Pues no le pese i  vd .,  señor, porque siendo co­
mo era tau hermosa que daba envidia verla, fuy 
á partirla y ten^a dentro an coco tamaño como
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uo cangrejo y con mas patas q«#  el raoustrao q « c  
se tragó al otro danzante, y  llevaba ya eoruida 
mas de mcdiit manzana el maldito.— La [lástima es 
que BO te hubiera roído á ti itn poquito la lengua 
para que no me vinieras con noticias laii impertí- 
uent.es.—Tenga vd. un poco de calma, stñors ¿vd. 
no argüyó el otro dia dcl cuadro á la novia? Pues 
también yo  arguyo de la manzana á la propagan­
da. Y  dígole i  vd. que propagandas puede haber 
muy hermosas y  muy santas y muy buenas por 
fuera, y  que por dentro tengan un cocazo como 
el de mi manzana: y  ya veo yo  que el objeto que 
se propone la propaganda esa religiosa es muy 
hermoso á la simple vista, pero quiera Dios que 
el coco no esté por dentro. Y  bueno será que ol 
gobierno no se fie de la hermosura de la corteza, 
y  que se acuerde de la manzana de Tirabeque,, y  
que esté alerta  por lo que pueda suceder, que 
tengo para nú que la propaganda esa lleva mitas 
de ser cosa mayor que lo que se cree, y  asi nos 
pnede hacer mucho provecho si la manzana está 
sana, como mucho daño sí tiene coco como la 
miaj y  repito que el gobierno debe estar alerta ... 
también deben estar alerta  ios periodistas, y  vd. 
mi amo Fr. Gerundio, debe estar a/«/7íi también,
y yo estaré alerta, porque el e,star alerta .......

Basta, basta de alertas, hombre; no parece sino 
que llevas trazas de echar otros tantos como nos 
ha regalado D. Fermín Caballero en letras gordas 
eu un folleto que titula F o t  de alrkta  á los esm
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pañoles coríí/iV?íci’oHa/e5 sobre la cuesíio« del diat 
Le has leido acaso?— N o señor, pero si vd. me dá 
su licencia, tenia yo que echar otro aUrta que le 
ha de poner á vd. mas en cuidado,— ¡Ola ola! Y  
parece que me lo dices muy serio.— Seno, si se­
ñor, portfue no es cosa para tomarlo á broma. Pero 
queria decírselo a vd . solo.— Pues solos estamos 
ahora.— Señor!!! me lian dicho que allá arriba 
se está fraguando una contra Fr. Gerundio!— 
¿Dónde? ¿en el cuarto tercero?— N o se ria vd., 
señor, ni lo eche á broma, que es una conspira- 
ciou que se ha tramado para ver si se le pncde 
echar á vd . abajo!— Bien; si es al cuarto princi­
pal, no es cosa que sentiré mucho.— Señor, fuera 
chanzas, y esté vd. porque es cosa de per­
sonas mnv gordas, y  entre ellas me han dicho que 
eslá también el Sr. Jíummm el embajador deFran* 
cia, porque lo mismo á él que á los que entran cu 
esa cosa les llegan al alma las verdades que vd ,  
dice, y quisieran hacerle callar/jor cualquier medio.

Me parece, Pelegrin, que estoy mas al alcance 
que lú d é lo  que hay respecto á la persecución que 
se dice intentarse contra í r .  Gerundio; y  bien 
sea que se propongan piopagar esas voces 
como una tentativa para intimidar, bien tengan la 
certeza que algunos suponen (y  cuyos planes no 
puedo yo creer d é la  nobleza y  honradez del ca­
ballero R um igni), bueno será que sepan que ni 
voces ni planes harán enramlecer á F r .  Gcrniidío, 
ni ceder un ápice de su independencia y valor pa­
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ra esponer lo que crea conveniente al bien de su 
pais; y que sobre todo está alerta, lo están sus 
amigos, y  lo  está también el piiblico.— Bien dicho, 
señor: y ahora, si á vd , le parece, podemos co ­
mer, que ya  es hora, y  el estar alerta no debe 
quitar de comer; sobre todo, comere'mos alerta.

= 2 1 8 »

AR TICU LO  1?
— ■.

No digan vds. qvie me meto á tratar materias 
pueriles ó afeminadas. Al contrario, cl epígrafe 
indica bien que el asunto de que voy á ocuparme 
es el mas p*arortí7 y  mas p,'.llagado que dentro de 
lo lícito y honesto pudiera tratar un Reverendí­
simo. Asunto esclusivamente varonil, puesto que re­
galo son las barbas que solamente á nos los va­
rones (por la gracia de Dios y  los entretenimien­
tos de nuestros padres) ha hecho la naturaleza, si 
se esceptúii alguna que otra hermana barbuda, co- 
m ola  hermana Margarita, gobernadora délos Paí­
ses-Bajos, con quien quiso divertirse mi señora 
doña Natura, poniéndola unas barbas tamaños 
como una escoba ininistei ial de barrer empleados. 
Y  en verdad que en crisis ininíseriales como la de 
los veinte dias bien merecían los qne andan poco 
menos que á inogicones por asaltar las poUronas,f:n 
vez de ser sometida su elección á una dulcc^ arna-
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ble y  bondadosa Crisíin*, merecían-, digo , tener 
que habérselas con una barbuda gobernadora c o ­
mo la súsodiclia 6 coriio aquella célebre
Sueca que sirvió de granadero en el ejército de 
Carlos X II , que dice la historia laS tenia de r a ­
ra y  mcdi¡i,y en etiyo cotejo las de la Dueña Do­
lorida que deseucatiio don Quijote no valían dos 
ocharos, á ver sí de un rempujón ire hacían ba- 

 ̂ jar rodando las escaleras de palacio á cuatro ó seis 
docenas de jiretendienles desillas, que no son me­

nos los satélites que • dejaran arrancar barba 
])or barba las que tienen ea todo sn cuerpo í  
Irueque da miiii>terlar.

N o es por cierto ahora mi animo gérunJiano 
inrestigar la causa por que la naturaleza ha hecho 
las barbas propiedad esoliisira del hombre. Sus 
consideraciones habrá tenido para ello ; y en esta 
parte no es nú ¡laternidad de la opinión de aquél 
francés que dejó escritos estos célebres tersos so- 
Iwe la materia :

¿Sais~tu ponrqnoi, cher camarade,
Le bcau sexo lúcst point barbu?

Bahillard comme il esf, on n‘  aurait jamais pñ 
Lo raser sans estaíilade.

Que traducido al español en terso escrito dé 
priesa viene á decir.

¿Q uiercs que te diga, 
bello camarada, 
porijué las mugeres 
carecen de barbas?

=.219—
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Pnes es porque sieode, 
eual son, chavlalanes (1 ) ,  
fuera muy espuesto 
que al hacer la barba 
la mano se fuese, 
ó bien la navaja, 
y  bacci'les con ella 
un chirlo en la cara.

Pero esta, repito, en mi jerundia-no entender, 
TIO debe ser la razón, puesto que en punto á 
Bachillerato, tenga la fama que quiera el bello 
sexo, pienso que pueden los dos sexos presentar 
iguales méritos é igual opcion al grado; y si fue­
ra posible llevar un par de barberos al Congreso 
en un dia de sesión de aquellas m uy ordinarias 
que suele haber, veríamos como se componía para 
hacer la barba á aquellos hermanos sin que 
ge le fuera la navaja.

Pues scuor, mientras cada partido trabaja y 
discurre en ver cómo hace la barba al otro (que 
á eso viene á reducirse la crisis ministerial) y mien­
tras el gobierno medita como se las manejará para 
haber de afeitar á los pueblos sin la intervención de 
las cortes, y mientras los pueblos se ponen de uñas 
para librarse de las manos del barbero eti tanto 
que las cortes no le habiliten para rapar, no falla 
quien sin ser gobierno espida órdenes paia que un

( i )  Señoras, uo se me a la ieu  vd«, tan pronto; cyto_ es 
traducion; y yo uo tengo culpa de que signifi­
que ch a rla ta n a . La opiulim  do F r. G erundio va dcspacs 
de ios versos.
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ciudadano se rape las barbas. Tal es la junta direc­
tiva del Colegio de abogados de V clladolid , que en 
su alta sabiduría acordó cl dia 8 de este mes c o -  
nuinicar á un abogado ioforporado á dicho cole­
gio la orden terminante de que se rapara, por exi­
girlo asi la debida uniformidad de la corporación.

l ie  aqui, señores, el ataque mas direcTo y mas 
escandaloso que se ha hecho á la propiedad en 
esta época, y  que merece la mas atenta considera­
ción de parlé de todo el sexo barbudo. Cuestión es 
esta, señores, que tiene no digo tres pelos sino mi­
llones de ellos, como cualquiera puedo conocer. 
;Las baibas!.. ¿Que estraño es,señores, que el se­
nado abrigase proyectos de herir los derechos de 
los compradores de bienes nacionales, cuando los 
mismos que son de la naturaleza no se respetan? 
Cuando recuerdo, señores, que Cario Magno quiso 
obligar á sus siibditos á darlo una prueba de va - 
saJlage haciéndoles rapar las barbas, mientras e'l 
la gastaba como las de un ch ivo , me pregunto á 
mi mismo: ¿ abrigará intenciones semejantes la 
junta directiva de abogados de Valladolid?

Cuestión es esta , que con sentimiento m ío ,  y 
acaso con mas sentimiento suyo, tiene mi Pater­
nidad que aplazar para otra capillada.

= 2 2 1 =

Im prcnia de M ellado, E ditor.

Ayuntamiento de Madrid




